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CONSIDERA:IONES QUE SUGIERE EL^IHFORt E DE Rogar Fernández 
Callejas sobre erección dé un monumento a la -asona-
rla en la PLAZA VIEJA. 

CONCLUSIONES de Ferafindrg Callejas: 
a) u plaza Vieja 6a el lugar en que por primera vez 

en Cuba salieron a la calle los masones en su 
calidad áe£ tales 

b) decorados co sus atributos, 
c) en pere, rlnacién ordenada, 
d) y pregonando públicamente sus ideales de libertad 

y de ind-pendencia. 

Detalle de la argumentación. 
1.- Dice F. C.: "Pero no hubo el menor desorden ni desgra-

01.3 • • • 
Deduce F.C.s "Sola ente siendo un movi1 lento organizado 

por una institución fundamentalmente de 
de los derechos de los demás... pu^de ha-
ber dado una demostración de civilidad y 
de orden como la confesada por el msrn» In-
tendente ..." 

Comentario.-» El argumento no es con luyen te en si puesto que 
no es sólo la asonarla la Institución que 
respeta los derechos de los demás.No toda 
manifestación ordenada y pacífica ha de ser 
f orzo seríente masónica* 

Por otra parte, la manifestación, o las manifes-
taciones de la habana los días 15 a 18 de 
abril de 1820 fueron bastante tumultuosas, 
las más agitadas tal vez en la ciudad desde 
la sublevación de los vegueros: en pleno sa-
lón de la Casa de Gobierno, se quiso agredir 
de obra, y se agredió de palabra al Intenden-
te, se faltó al respeto al gobernador, sedes-
rayé la gobernadora y otras personas, hubo 
algaradas tumultuarias por las calles, hubo 
coaaciones rei^ eradas a las autoridades has-
ta el punto de que en el propi Informa que 
sigue *. C. se atribuye a verdadero milagro 
el que no ocurrieran ruertes. 

Lo único que hubo organizado en esos días til 
la manifestación del 18 p a n colocar la lá-
pida en la Plaza de la ^onsitución. 

La'relación enviada por el Intendente no es de 
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él se tin oe desprende el propio texto de la mis-
ma de la que no sale bien parado, 

2.- Si alguien objeta que el movimiento fué de origen militar 
exclusivamente, responde Fernandez Callejas que 
los jefes de los dos regimientos que actuaron 
en los hechos de aquellos días, Quiroga y ¿ara-
goza, eran masones 

Deducción de F . c.s El movimiento fué iniciado por los mili-
tares masones y secundado por los civiles afilia-
dos a las logias. 

Cor6irfario: Tampoco es concluyente el argumento. Demuestra 
solamente que hubo masones, militares y civiles, 
en las manifestaciones, pero no que estuviera el 
ovi^iento organizado ni dirigido por la Masone-

ría. 
3.- La multitud llevaba en hombros al Coronel Manuel de la Puen-

te, que era masón. 
^educción de *.C.: rilando niente masón, es que el movimien-

to era masónico. 
C orientar lo: Ta poco tiene fuerza el argumento en cuanto a 

la organización de las manifestaciones ni a su 
carácter SÍÉO en lo que se refiere a la preencia 
de masones en ellas, presencia que puede ser de 
carácter privado y ciudadano. 

Puente arencó a la multitud obligado por ella nia-
ra y a su pesar: de la lectura del informe, más 
bien pare e deducirse que se le hizo hablar en 
calidad de "Inri" por ser anticonstitucional: 
lo hicieron hablar horas y horas sin parar ni de-
jarlo parar; entre tanto lo llevaban y lo traí-
an en ho bros, lo tiraban por los air$s y lo vol-
vían a coger (especie de mantearlento) y lo obli-
aron, cuando ya estba rendido, a subirse a una 

reja exterior del Ayuntamiento Gn la parte baja 
y contlnuar desde allí hablando a la multitud sin 
dejarlo callar. 

4.- Se elogia en el informe la actifiud ecuánime de D. José 
.Antonio tralla "de origen argentino". 

Deduce F. C. El hecho de que M r alia fuera masón prueba 
el carácter masónico de las manifestaciones 

La circunstancia de que se elogie a otras dos per-
sonas co iralla, demuestra (aunque F.C. no lo 
tía por seguro y lo atribuye a mera casualidad) 
que se trataba de "un triángulo" masónico. 

Comentario: V.iralla no era de origne argentino, si no cos-
ta de alguna otra parte que el Informe porque en 
éste se dice que era "natural de Chile" (pag.76) 

3igue sin probarse nada en cuanto al origen masó-
nico de los manifestaciones. 

!'tralla, m con su intervención, el día antes de 
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la colocación de la lápida, el 17 en la 
Casa del Gobierno, salvó a Alejandro Ra-
mírez de la furia popular (no era tan pa-
cífica la manifestación). El 18 habló des-
de la fuente que se alzaba en el centro de 
la plaza Vieja al ser colocada la lápida 
de la Constitución, pero no consta que lo 
hiciera en virtud de su carácter de masón 
ni menos a no bre de la masonería.(Véase 
r*8 abajo, numero 5. 

i»ice F . c . siguiendo a la Relación que MLralla habló al pue-
blo d sde la fuente, y 

Deduce F.c: que tratándose del °rador, actuaba en fun-
ciones de Gran Orador al ancargarse del 
discurso obligado en toda ceremonia de es-
ta Indole y con grandes probabilidades de 
que pora ello fuera designado por su cargo 
i asónico". 

Comentarios scíKxiiaxMaSsfaxslíáfiDcjáRslpmdaxjojarHxíSKKaK 

Más bien parece que fué porque se trata-
ba de hombre conocido por sus ideas 
constitucionales al mismo tiempo que 
por su ecuanimidad, como lo demostró 
en el incidente del Gobierno el día 
anterior» 

La lápida fué KSiSHUti preparada y lleva-
da a la ^laza por una comisión nombra-
da desde el tila anterior por el Gober-
nador Cajigal: en 3 de Agosto de 1821, 
el entonces regidor del Ayuntarlento 
3r. i? artel afirma en sesión que fué él 
quien colocó la lápida en virtud de 
que el día anterior al acto se le ha-
bía presentado el capitán de Dragones 
D. Juan Bautista XKfospara Echegoyen, 
después alcalde, de orden de Cajigal, 
diciéndole que había sido nombrado de 
la comisión para preparar y colocar la 
lápida (Vease "Actas del Ayuntamiento 
d la Habana, 1821, 3 de Agosto,fol. 
30 v-34 v y 41 r-43 r). 

Si la comisión la nombro Cajigal,anttona-
són, no parece lógico deducir que fue-
ra mecánica la manifestación ni la co-
misión. 

La lápida fué transportada el día 18 por cuatro militares 
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y cuatro paisanos, que llevaban unas bandas de 
cinta azul con el le^a constitucional, 

deduce F.C: que se trata de rnadecoraciones masónicas y 
que los gasones iban "decorados con sus atribu-
tos coro lo hacían en sus logias" 

tormentario: Tampoco se tí muestra y enos sabiendo que fué 
el Gobernador quien nombró esta cominisón desde 
el día anterior, 

1 uchn mayor importancia tiene el hecho de que se 
hubiera adptado el color verde, según se lee en 
el informe, como distintivo dr los constitucio-
nales, y que se colocera a cada uno un trozo de 
tela o cinta de este color en la solapa para 
garantizar su constitucionalismo y preservarlo 
de agresiones. 

7.- La lápida fué llevada " a la hora cié recio cía" 
Deduce F.C: Vedio día en punto, corro deci os los r.asones, 

aunque estimo aue el símbolo fué casual". 
Comentario: M hora de la colocación de la lápida fue la 

de la una y media según confiesa más tarde el 
regidor Sr. :. artell, citado anteriormente al 
afirmar en el cabildo, sin que nadie lo rebaja, 
que que fué él quien la colocó, pretendiendo 
erigirse en pacriño de la lápida. 

Y aunque hubiera sido a las doce en punto, naca 
se demostrarla, como admlfr Fernández Callejas. 

6.- Los vecinos de la calle de l uralla adornaron sus casa ce* 
luminarias. Son los mismos veci os aue en 1814 
colocaron velas negras en las ventanas. 

^educción de *;C. Estos vecinos eran wdütconstltucicnales 
presto que en 1814, al ser abolida la Constitu-
ción puslerin velas negras y ahora, al ser res-
tablecida, luminarias. 

Comentarlo: Nada se demuestra tampoco.No sólo los vecinos 
de la calle de Mírala, todos los de la "abana, 
por lo menos el elemento popular y la flente 
acomodada en gran parte, la cubana, eran parti-
farios de la Constitución en 1814, y pusieron 
todas las trabas posibles al funcionamiento de 
la ac inistraclóii absolutista: pri ero se neg© 
el ayuntamiento a proclamar la abolición ríen-
tras no llegara la coruncación oficial, en con-
tra del pare er del Gobernador. Lueco se nega-
ron los vecinos a abonar lo que debían al Ayun-
tamiento por contribuciones y que éste conside-
ró necesario cobrar para poder sufragar los gas-
tos de los festejos que se organizaron entonces. 

9.- Se exhibieron por toda la ciudad transparentes iluminados 
con trlnángulos, escuadras y otros utensilios 
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de albañileria y la reunión de tres colo-
res. 

Deduce F.C. el indudable carácter masónico de los ac-
tos de esos días, 

Cor:entario: Indudablemente, estas son manifestaciones 
masónicas, 

í oro nada dicen sobre que la manifestación del 
día 18 en la Plaza Vieja estuviera organiza-
da por los masones civiles o militares ni de 
que fuera una procesión masónica, con desfile 
de masones ordenada-rente, con su carácter de 
masones y decorados. 

Se trata ahora de cosa distinta a la maiifesta-
ció del 18 en la Plaza Vieja. 

Estas exhibiciones demuestran que hubo atribu-
tos masónicos en diversas casas de la población', 
no que los hubiera en la Plaza. 'ero no se de-
be olvidar que ya entonces, la masonería era 
considerada como la organización del es£>ítitu 
liberal; que los constitucionales, sin ser ma-
sones identificaban los atributos masónicos con 
la Constitución y que los enemigos de ésta acu-
saban invariablemente a los liberales de maso-
nes. 

En resp' en.— Con sucha buena voluntad se puede ver apare— 
" cer a la J asonería incipiente en Cuba en las ma-
nifestaciones de loe días 15 al 18 de abrlp de 
1820. T ero no es posible deducir Organización 
masónica exterior alguna. 

lucho menos procesión masónica solemne con atri-
butos tk orden masónico, ni intervención de fun-
cionarios con carácter de.tales. 

Es indudable que en los regimientos de la guar-
nición llegados rec ent emente de España funcio-
naba una logia formada por oficiales y solda-
dos, sin distinción, fraternalmente. 

Es cierto — y el hecho escapa a Fernández Calle-
jas — qiie la noche del 17 de abril, oficia-
les y soldados reunidos sin distinción, en un 
café 'celebro rotuna" comida f rateraal. que pro-
bablemente fué masónica, que en ella se forró 
una cadena, etc 

No se puede negar que v̂ ubo exhibición dr símbo-
los masónicos por diversas partes de la ciu-
dad sin que ellos per? ita asegurar nada respecto 
a la manifestación del 18 en la Plaza. 
Pero téngase en cuenta que entonces, y sobre 

todo desde la fGiración del gobierno intruso de 
José I en iadrid, y en Francia desde la revolu-
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ción del 89, la asonerla era la organización 
del nuevo práen ds cosas, sus afiliados, los 
j irtldarlos de las ideas revolucionarias (aquí¿ 
y en Espafía, constitucionales;, y que la exte-
rior iz ación de signos y amblaras rasónicos era 
una de las rañeras de demostrar sus fervores 
costitucionales 

Sobrerftodo, téngase en cuenta que "amírez, conser-
vador y anticonstitucionalista, era enemigo de 
la -asonarla y pudo muy bien acusar la notajd de 
la influencia tíe la -asonerla para desacreditar 
el ovir.lente tíc la habana, acusando el carác-
ter subversivo del mirmo: i la masonería era 
tíe lo más subversivo en la época, lo f ico sub-
versivo en la vida civil, para loo espíritus 
conservadores, timoratos y católicos como el 
Intendente tíe Hacienda de Cuba. 

Es preferible, antes que fijarse en la colocación 
por segunda vez de la lápida de la 0 nstitución, 
de dudoso carácter masónico, acudir a Ro- án 
tíe la Í-UZ, SU rebelión y su procesos U809 y 
1810), acusado por sus jueces de masón así como 
algunos de sus colaboradores y de los corplica-
cos, para ciar con una fecha, un lugar y una cir-
cunstancia que tí stacar para el monumento nacio-
nal a la ^asonerla tíe Cuba. 

De no ser así, el monumento no se puede concretar 
a una fecha, un hecho o un grupo de masones sino 
a los masones todos, luchadores por la indepen-
c ncia y por la República: desde Román de la 
LUZ a José "artl, aceo, G5 ez, etc. 


